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    CURSO 2024-25 

​ ​                 MARCO TEOLÓGICO DE LA LIBERACIÓN 

INTRODUCCIÓN 

Iniciamos una SECCIÓN de temas muy oportunos para la Cuaresma Cristiana, el amplio tema de 

los exorcismos, las liberaciones de demonios y espíritus malignos en el ministerio de Jesús de 

Nazaret. 

Nos inspira el contexto amplio de la teología que afirma el rechazo de los cautiverios y 

opresiones en la Sagrada Escritura. 

●​ EL DIOS QUE SOSTIENE A ISRAEL. 

El Dios bíblico desde los comienzos del Éxodo actúa para eliminar las fuerzas que intentan 

cautivar, oprimir, enajenar o impedir que las personas y los pueblos puedan realizar la 

voluntad divina y disfrutar la vida en plenitud y agradable a su Dios. 

●​ EL DIOS DE MOISÉS. 

(Ex.3,1-10) 

“1 Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián. Llevó el rebaño 
trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, la montaña de Dios. 2 El ángel del Señor se le 
apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se “fijó: la zarza ardía sin consumirse. 3 Moisés 
se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver por qué no se quema la 
zarza». 4Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, 
Moisés». Respondió él: «Aquí estoy». 5Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, 
pues el sitio que pisas es terreno sagrado». 6Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de 
Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob». Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios. 
7El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus 
quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. 8He bajado a librarlo de los 
egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana 
leche y miel, la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, perizítas, heveos y jebuseos. 9El clamor 
de los hijos de Israel ha llegado a mí y he visto cómo los tiranizan los egipcios. 10 Y ahora 
marcha, te envío al faraón para que saques a mi pueblo, a los a los hijos de Israel” 

 

-​ “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto” (7)  
-​ “He oído sus quejas contra los opresores” (7) 
-​ “Conozco sus sufrimientos” (7) 

 

●​ Desde los orígenes Dios “baja para liberar, para sacarlo de esta tierra, … para llevarlo a 
una tierra fértil” (8); su designio es desde siempre de salvación liberadora.  

-​ La opresión tiene opresores, el sufrimiento tiene sus causas, las quejas tienen motivos. 

-​ Dios “baja a librarlo” (8) de una situación real de esclavitud, de alienación y de 

marginación. 

-​ Se revela para “sacarlo de esta tierra” y “para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa” 
(8). 

-​ Es tan cercano que “he visto cómo los tiranizan” (9); es un Dios-Misterio que desde 

siempre” tiende a la encarnación 

 

●​ EL DIOS PADRE DE JESÚS. 

Un Dios que se acerca tanto al ser humano que “se despoja de su grandeza (…) 
tomó la condición humana” (Flp.2,7); libera, cura y salva encarnándose, “la 
Palabra se hizo carne” (Jn.1,14). 

(Lc.4,16-19)                                                                                              

(Is.61,1-2) 

“16 Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, 
como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer 
la lectura. 17 Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, 
desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: 18 «El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 



enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la 
libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los 
oprimidos; 19 a proclamar el año de gracia del Señor». 

●​ Es el “Espíritu del Señor” (18) quien le “unge” y “envía” con una misión: 

-​ Libre ante la ley, para “liberar a cautivos” (18); “para que seamos libres, nos ha 
liberado Cristo” (Gal.5,1) y Pablo continuará diciendo: “Habéis sido llamados a la 
libertad. Pero no   

toméis la libertad como pretexto para vuestros apetitos desordenados” (Gal.5,13). 

-​ He venido a “poner en libertad a los oprimidos” (18); en la liberación de oprimidos se 
contemplan muchas situaciones de opresión, son los ciegos sentados al borde del camino” 
(Mc.10,46-52), el epiléptico (Mc.9,14-29) el endemoniado de Gerasa (Mc.5,1-20), y 

tantos que bajo la ley vivían oprimidos por los prejuicios legales. 
-​ La mayor libertad y liberación la presenta Jesús al “proclamar el año de gracia del 

Señor” (19), que viene a ser, al corregir el texto de (Is.61,2) “venganza de nuestro 
Dios”, la presentación del Dios de los olvidados, marginados, mal queridos, eternamente 

callados… 

●​ Jesús viene preferentemente por ellos, para abrir caminos de acceso a la vida, a una 

justicia equitativa, distributiva, donde nadie tenga que retribuir, sino distribuir por que 

todos tienen derecho en la Mesa del Reino. 

EL TEXTO NOS INTERPELA 

�​ La espiritualidad de la liberación tiene mucho que ver con nuestra manera de estar en el 

mundo, con nuestro trato con aquellos que conviven junto a nosotros, con el uso que 

hacemos de los bienes materiales, espirituales e intelectuales. 

-​ ¿Concebimos el mundo como un don a compartir, a mejorar, a recibir sin mérito 

propio? 

-​ ¿Quiénes nos rodean se sienten y actúan libres y liberados ante nosotros? 
-​ Somos libres de movimiento, ¿pero somos libre en la palabra, la opinión o expresión? 

-​ ¿Nos comportamos en todos los lugares con la misma libertad exterior e interior? 
�​ ¿Cuántas limitaciones nos imponemos a nosotros mismos de forma irracional? 

�​ ¿Tenemos un “diagnostico” de nuestros prejuicios de tipo social, racial o de clase? 

�​ ¿Tratamos a todos con la misma consideración, con el mismo afecto y cercanía? 

�​ ¿Nos empuja a actuar libremente el Espíritu del Señor? ¿Qué Espíritu nos motiva? 

�​ ¿tenemos en nuestro horizonte la libertad-liberadora, es ella la que nos empuja? 

�​ ¿Qué tendrá que ver la libertad-liberadora con el Reino instaurado por Jesús? 

 

PARA ORAR ESTA SEMANA 

�​ Esta semana podríamos centrar nuestra atención orante en “curar los corazones 
desgarrados” (Is.61,1) 
-​ Atiende y libera a cuantos te encuentres con ganas de hablar de sus males. 

-​ No esquives a quien te reclame para hablar, atiende las quejas de los otros. 

�​ Trae ante el Señor a cuantos conoces, víctimas del olvido, del desprecio, del abandono. 

 

MAGISTERIO DE FRANCISCO 

“Muchos textos del Evangelio nos muestran a Jesús que presta toda su atención 
a las personas, a sus inquietudes, a sus sufrimientos. Por ejemplo: «Al ver a la 
multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos» (Mt9,36). 
Cuando nos parece que todos nos ignoran, que a nadie le interesa lo que nos 
pasa, que no tenemos importancia para nadie, él nos está prestando atención. 
Así se lo hizo notar a Natanael, que estaba solitario y ensimismado: «Yo te vi 
antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera» (Jn 1,48). 
(D.N.40) 
 
​ ​ ​ ​ ​ ​ Franciscus 



 

 

 


